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Apocalipsis 13. 11-18 
11 Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, 
pero hablaba como un dragón. 
12 Y ejerce todo el poder de la primera bestia en presencia de ella; y hace a la tierra y a los 
moradores de ella adorar la primera bestia, cuya herida de muerte fue sanada. 
13 Y hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante 
de los hombres. 
14 Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que le ha sido dado hacer en presencia de 
la bestia, mandando a los moradores de la tierra que le hagan imagen a la bestia que tiene la herida 
de espada, y vivió. 
15 Y le fue dado que diese vida a la imagen de la bestia, para que la imagen de la bestia hablase; e 
hiciese que todos los que no adorasen la imagen de la bestia fuesen muertos. 
16 Y hace que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se les ponga una marca 
en su mano derecha, o en su frente; 
17 y que ninguno pueda comprar o vender, sino el que tenga la marca, o el nombre de la bestia, o el 
número de su nombre. 
18 Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia; porque es el 
número del hombre; y su número es seiscientos sesenta y seis. 
 
Apocalipsis 16. 13 
13 Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres 
espíritus inmundos a manera de ranas; 
 
Apocalipsis 19. 20 
20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho los milagros delante de ella, 
con los cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su 
imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego ardiendo con azufre. 
 
Apocalipsis 20. 10 
10 Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde está la bestia y el 
falso profeta; y serán atormentados día y noche por siempre jamás. 
 
Mateo 24. 11, 21, 24 
11 Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos, 
21 porque habrá entonces gran tribulación, cual no ha habido desde el principio del mundo hasta 
ahora, ni jamás habrá. 
24 Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas; y harán grandes señales y prodigios, de tal 
manera que engañarán, si fuese posible, aun a los escogidos. 
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Juan 1. 29 
29 El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo. 
 
Mateo 7. 15 
15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son 
lobos rapaces. 
 
Malaquías 4. 5-6 
5 He aquí, yo os envío a Elías el profeta, antes que venga el día de Jehová grande y terrible. 
6 Él convertirá el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos a los padres; no sea 
que yo venga y hiera la tierra con maldición. 
 
2 Reyes 1. 10 
10 Y Elías respondió, y dijo al capitán de cincuenta: Si yo soy varón de Dios, descienda fuego del 
cielo, y te consuma con tus cincuenta. Y descendió fuego del cielo, que lo consumió a él y a sus 
cincuenta. 
 
Apocalipsis 14. 9-11 
9 Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe 
la marca en su frente, o en su mano, 
10 él también beberá del vino de la ira de Dios, el cual es vaciado puro en el cáliz de su ira; y será 
atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles, y delante del Cordero. 
11 Y el humo del tormento de ellos sube para siempre jamás; y los que adoran a la bestia y a su 
imagen no tienen reposo ni de día ni de noche, ni cualquiera que reciba la marca de su nombre. 
 
Filipenses  3. 8-10 
8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por el cual lo he perdido todo, y lo tengo por estiércol, para ganar a Cristo, 
9 y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, que es de la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 
10 a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, en 
conformidad a su muerte; 
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